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¡Epílogo (¿se usa todavía esta palabra?) de este número...!
Hemos salido al ruedo, y habrá conformes y disconformes. ¡Queremos que nos diga lo que piensa...!
En realidad queremos hacer algo provechoso, pero hay dos cosas que deben sumarse. Por un lado quienes contribuyen cretivamente por
lo que escriben y aportan....  Por otro, quienes puedan acompañar ayudando, por ejemplo, con el diseño gráfico, y por supuesto,
quienes deseen hacerlo contribuyendo económicamente... ¡Qué mucha falta nos hace! Recuerde que sólo gastamos en papel e imprenta
Pero también están los que leen y su aporte consiste justamente en eso, leer y compartir con otros. La idea es poder utilizar estos materiales
y nos comente sí estamos produciendo algo beneficioso para nuestras congregaciones...
Les compartimos algunas preguntas: ¿Les ayuda a pensar? ¿Qué utilidad práctica tiene en la iglesia? ¿Es pertinente?

Tome en cuenta el correo del director [ dek@ciudad.com.ar ] y haga llegar sus inquietudes del tema y las sugerencias que sean
y estableceremos un diálogo. El camino de Jesús fue el diálogo, la reflexión, el discernimiento y la búsqueda de decisiones trascendentes.

ASOCIACIÓN SOCIEDAD
 BÍBLICA ARGENTINA

COMUNICADO DE PRENSA

El pasado 26 de abril se celebró la Asamblea
Anual de la Sociedad Bíblica Argentina.
 A continuación de la misma, la Comisión Direc-
tiva, renovada en su tercera parte, se reunió
especialmente para distribuir los cargos que
permanecen por un año. Por unanimidad de votos
se decidió reelegir como presidente a Martha de
Dergarabedián.
Todos los cargos se establecieron de la siguiente
forma:
Presidente: Martha de Dergarabedian
Vicepresidente 1: Gregorio Venables
Vicepresidente 2:  Rubén Salomone
Secretario: Carlos Mayer
Prosecretario: Daniel Zuccherino
Tesorero: Jorge Ibarbalz
Protesorero: Osvaldo Frickel
Vocales: Eduardo B. Coria

Salvador Dellutri
Leonardo r. Hussey
Rene Krüger
Tomás Mackey
Roberto Prieto
Nélida Ritchie
Norberto Saracco
Joel Stefanini
Hugo Urcola
Carlos Villanueva

REUNIÓN DEL CELAM
EN APARECIDA, BRASIL, Mayo 2007

Harold Segura fue invitado especialmente a ser veedor
en este evento que contó con la visita del Papa Bendicto
XVI

La siguiente es una presentación escrita y leída ante la
asamblea del CELAM, que hicieron los únicos veedo-
res del mundo evangélico de América Latina

Saludo de los observadores de la tradición
evangélica ante la V  Asamblea General del
CELAM [Consejo Episcopal L.A.].

Muy amados Cardenales, Obispos, Sacerdotes,
hermanos y hermanas. En primer lugar queremos
expresar nuestra gratitud y reconocimiento por la
invitación recibida del Cardenal Walter Kasper,
Presidente del Pontificio Consejo para la Promoción
de la Unidad de los Cristianos, a nombre del Papa
Benedicto XVI, que nos ha permitido acompañarles,
en calidad de observadores, en este magno evento.
Se da continuidad así a la iniciativa que tuviera el
Papa Juan XXIII, al invitar observadores de otras
iglesias y confesiones cristianas al II Concilio
Vaticano. Entre ellos, un latinoamericano, el Dr. José
Míguez Bonino. Confiamos en que esta continuidad,
que también se expresa en los diálogos bilaterales
entre la Iglesia Católica Romana y varias de las
Iglesias de las que provenimos, y en la Comisión
Mixta de Trabajo entre ella y el Consejo Mundial de
Iglesias, será signo y anuncio de una mayor y mejor
cooperación ecuménica en nuestro continente, tan
necesitado de signos de comprensión, mutua
aceptación y reencuentro fraterno.

Desde el inicio de esta Conferencia nos hemos
sentido estimulados y desafiados por el llamado del
Papa Benedicto XVI, a fundar el nuevo despertar
misionero que requiere nuestra América Latina y el
Caribe, en la lectura y conocimiento profundo de la
Palabra de Dios. En esa Palabra encontramos dos
textos que nos ayudan a interpretar el sentido de
nuestra presencia entre ustedes. Recordamos
aquellas palabras de Jesús donde afirma que “quien
no es conmigo, contra mí es” (Mt 12,30), que nos
señalan que sólo en torno a Jesús, el Cristo,
encontramos el centro de nuestra unidad. En un texto
complementario, cuando, frente a uno que echaba
fuera demonios en nombre de Jesús, y ante la
pretensión de los discípulos de prohibirle que siguiera
haciéndolo porque no era uno de ellos, Jesús le dice
a Juan: “No se lo prohíban, porque no hay ninguno
que haga milagros en mi nombre que luego pueda
decir mal de mí. Porque el que no es contra nosotros,
por nosotros es” (Mc 9, 39-40). A pesar de las
diferencias históricas y doctrinales que nos impiden
dolorosamente participar juntos en la Mesa de la
Comunión, estos textos nos permiten afirmar que
nos une a ustedes el llamado de Jesús a proclamar
y celebrar la vida abundante que nuestros pueblos
tanto necesitan.

No podemos menos que reconocer el testimonio y la
prominencia de la Iglesia Católica Romana en la
evangelización de nuestra América. Guiados por el
Espíritu de Dios y su Palabra, más allá de las
ambigüedades de las circunstancias históricas,
hombres y mujeres ejemplares, fieles discípulos y
misioneros del Señor, han sembrado la Palabra en
este continente, y han constituido comunidades que
han sido servidoras de los más necesitados en nombre
de Cristo, han dado muestras de la inspiración del
Espíritu Santo en sus palabras y acciones, y han
celebrado con fe al Dios Trino. Esta presencia católica
ha generado una fe rica en diversas expresiones
religiosas, que han logrado enraizar el mensaje de
Cristo en las variadas culturas presentes en nuestro
continente, tanto en aquellas autóctonas, como en
aquellas originadas en las migraciones posteriores,
que han contribuido a dar forma a los rostros
hermosamente diversos de nuestros pueblos de
América Latina y el Caribe.

También nuestras iglesias evangélicas han
colaborado, especialmente a partir de los procesos
de emancipación nacional en el continente, en la
construcción del testimonio de Cristo en estas tierras,
ya sea a través de comunidades inmigrantes, que han
portado consigo la fe de sus padres, como a través
de variados esfuerzos evangelizadores, tampoco
exentos de contradicciones y ambigüedades. Pero
muchos fieles creyentes de la fe evangélica han
colaborado con la evangelización y la cultura en estas
tierras, l legando en algunos casos hasta el
derramamiento martirial de la propia sangre, en la
defensa de la dignidad y la justicia para nuestros
pueblos.

Para que esta presencia cristiana diversa no esté
marcada por la confrontación y la competencia, sino
por la vocación común de ser discípulos y misioneros
de nuestro Señor Jesucristo, nos parece necesario
utilizar un lenguaje que permita mantener los canales
de comunicación ya existentes, y que aun permita
abrir nuevos puentes. Reconocernos mutuamente
como Iglesias y Comunidades Cristianas, es la forma
de mantener abiertas las puertas para el diálogo,
diálogo imprescindible para desterrar juntos cualquier
práctica sectaria o beligerante que atente contra el
verdadero espíritu misionero.

Tendremos que aprender, guiados por el Espíritu de
Dios, a conocernos y reconocernos cada vez más
como parte del uno y múltiple pueblo de Dios,
deudores de su multiforme gracia. Somos llamados
a crecer en la unidad en la diversidad a la que nos
convoca el Señor, para que, en mutuo respeto, en
amor, encontrándonos en los caminos de la fe,
proclamemos su Santo Nombre, y en Él, discípulos y
misioneros que llegamos desde distintas tradiciones
y modos de expresar nuestra fe, anunciemos para
nuestros pueblos la vida plena.

Ofelia Ortega, cubana, metodista.
Juan Sepúlveda, chileno, pentecostal.
Harold Segura, colombiano, bautista.
Néstor Míguez, argentino, metodista.
Walter Altmann, brasilero, luterano.

El Pastor Samuel Libert pone a su disposi-
ción los siguientes medios para seguir en con-
tacto con él y puedan escribirle a su mail:

        samlibert@express.com.ar

También desea estar activo y en servicio y para
eso pone a nuestra disposición su nuevo blog,
al cuál se puede entrar a leer sus trabajos:
   http://samuelolibert.blogspot.com

NO OLVIDE DICIEMBRE...

Festival de Navidad

1a. Quincena de diciembre,
en Bs. As.
Estamos trabajando para ce-
lebrar una navidad distinta.
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